

  

    

      

    

  




		

			BESOS DE SOMBRAS


			



Gil Galindo


			Bengalí Galindo


			






			

				[image: 8334.png]

			


			 


		




		

			 


			Primera edición, 2018


			

ISBN: 978-607-9442-86-6


			

D.R. © Bengalí Galindo


			D.R. © Gil Galindo


			

Editorial Página Seis, S.A. de C.V.


			Teotihuacan 345, Ciudad del Sol, CP 45050


			Zapopan, Jalisco, México


			Tels. (33) 3657-3786 y 3657-5045


			www.pagina6.com.mx • p6@pagina6.com.mx


			

Fotografías: Roberto Rivera y Cristina Buenrostro.


			Ilustraciones y cubierta: Robin Alexa T.


			

Hecho en México / Made in Mexico


		




		

			 


			



Dedicado a la sombra del espantapájaros


			que mantiene a raya a los hombres títelles.


			






			

				[image: 8348.png]

			


			 


		




		

			

				[image: 8356.png]

			


			 


			



Dios y diablo, amor y odio, vida y muerte configuran el universo poético que nos muestran los autores de Besos de sombras. Besos en los cuales reverbera la polaridad inherente a la soledad, la angustia, la pasión, el vacío y la


			muerte.


			

«Entre el amor y el odio, hay un mágico tesoro envuelto en fina seda y ciencia, llamado: ¡indiferencia!».


			

«Sucede que cada muerte es una de las cucharadas que Dios lleva del plato hasta su boca».


			

«¿Quién vendrá a mi funeral para celebrar en mi boca? ¡Moscas, infinitas moscas!».
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			Divinamente diabólico


			



Dios es justo


			el diablo viola a la justicia


			Dios es todopoderoso


			el diablo es toda rebeldía


			Dios es el verbo encarnado


			el diablo el carnaval del verbo


			Dios es la verdad


			el diablo es la mentira


			Dios tiene una aureola dorada


			sobre su cabeza


			el diablo la tiene roja y con cuernos


			Dios vive en los cielos


			el diablo vive aquí en la tierra


			Dios tiene como cetro un báculo 


			el diablo tiene un tridente


			Dios te aguarda en su paraíso


			con nubes de algodón 


			el diablo aguarda en el infierno


			con peroles al rojo vivo 


			y nubes de carbón. 


			En el cielo no hay pecados capitales


			el infierno es la capital de todos los pecados.


			En un principio dichos contrastes


			al parecer interminables


			eran divertidos para ambos personajes


			pero ya ubicados en el punto de vista 


			de la eternidad 


			Dios se cansó del cielo


			y el diablo del infierno


			así que intercambiaron posiciones


			Dios mutó su cuerpo al rojo vivo


			y adoptó la diabólica parafernalia


			el diablo por su parte estrenó la aureola 


			dorada y todos sus aditamentos de justicia


			así que empezó a dar más a quien más tenía


			y a quitar todo a los que menos tenían.


			En tanto Dios en su diabólico papel


			empezó a satisfacer todos los deseos de los seres 


			humanos sin discriminación alguna


			a cambio de sus almas pecadoras.


			Desde entonces una pequeña cantidad de seres 


			humanos esperan que concluya 


			al fin ese prolongado juego


			que Dios vuelva a ser Dios


			y el diablo un simple diablo


			en la tortuosa danza del cosmos.


		




		

			Los aprendices de demonio


			



Desde la ventana veo


			pasar a los aprendices 


			de demonio, inocentes, sonrientes,


			algunos desvelados,


			algunos llorando.


			Quizá hoy aprenderán


			a escribir historias de fantasmas


			o de policías,


			quizá hoy aprenderán


			a diseccionar textos y anfibios.


			Después jugarán a destruir la realidad,


			sentirán el más inmenso placer


			y el más sublime bien


			inventando el mal.
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